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LA NAVEGACION OMEYA EN -EL MEDITERRANEO Y SUS 
CONSECUENCIAS PO;LITJ,CO.-CULTURALES * 
Deseo ante todo expresar .mi _gratitµ� a �m �s, &paña, qu� dcQdJP
mi :vocación de ªr¡:i.bista �éµldo, veinte años hl!-. visité por v� prj1»era 
la ciudad de Granada que oonstituye suprema síntesis de la. aJianza del 
Arte y la Naturaleza. 
Para construir esta conferencia, en que voy a tratar de la navega­
ción árabe en el Mediter'ráneo y su importancia político-<:ultural, he 
acudido especialmente a fuentes árabes, griegas y siriacas. Sin embargo 
debo su.pliau- 41 distinguido auditqrio .qu.e � �scJJC.ha. 1a$ faltas � que 
sin dJJ.<l� incurro .al .h�r UiO _de una lengua p<J.r.a mí �raña,. sobr� � 
teniei:uio en �nta que he �.ido yP rni propio trad�oc. 
A1µ1que en la baja antigüedad, el Mediterr,án..eo ofrecía .el as:p«to 
de utJa cultl,lra unjda y continua, se vió diYidido entre oriente y occiden,. 
te por la invasión árabe dd -s.iglo vn. y 4e aquí ql,l.e el historiador
orientalista acostumlm�do .a uni con�epción ori.J!ntal del r'r;l.undo árabe,
de ning@a for.ma marítima, .a -pesar. de dar.se �epta. de las importan­
tísimas consecuencias que tuvo el desarrollo náutioo árabe, influyentes 
en nuestra evolución histórica occidental, hasta ahora no quiso con­
cebir planes de una historia naval del Mediterráneo mu.sulmán 1• No-
• Conferencia ·pronunciada en el PaTaninfo de la Universidad de Granada
el 27 de enero 1951. 
1. El et1Ba.,.o <le A1iy �med Fahmy Mtt.tlim set1-Jltl'Wer i� the ecutms
madismo y navegación: ¡qué extremos más contradictorios en apariencia r 
La solución del problema del árabe relativo al mar ha sido intentada 
en un sentido a veces positivo, a veces negativo 2• Hans Kindermann 
cuyo diccionario "Schiff im Arabischem" 3 constituye el mejor instru­
mento auxiliar en manos del historiador, niega la presumida vocación 
arabo.-niutica. 
Antes de continuar tratando el tema y para mejor inteligencia de 
lo que luego voy a decir, creo necesaria una indicación de los diversos 
a�pectos en que <:abe e5tudia:rlo. .Primetatne:tlte considero que: para el 
árabe hijo del desierto, el. mar e,s el gran pfoblema con que ha de en­
ifrentarse. ¿Qué dispos.iciones tiene pata ello r ¿Cuál es su actitud ante 
la necesidad histórica de aprovechar el mar estratégicamente conforme 
a los planes del gobernador siríaco y futuro califa Mu' áwiya? Des­
pués, precisa conocer al detalle las característkas de la flota y de los 
medios de que disponía para conseguir su propósito, no olvidando que 
el modelo bizantino es el que más estará a su alcance. Finalmente hay 
que preguntarse qué efectos y resultados lograría su acción en el mundo 
octj.Qe1'tal, es decir, hay que fijarse en la transposición o cambio de las 
füefzas .políti� en erMt<litm�íÍéó' trlstiii.:nó.�. .·�'�. . 
Nos ocuparemos primeramente·de la voeación náutica de los árabes. 
I 
Los primeros en dar' opinión sobre este áspectó fueron los filólogos 
probando con el origen no:-árabe 'de los vocablos safína y mdlláh "bar­
co" y "marinero" respectivamente, la falta de originálidad árabe eh 
toda esta materia 4• Nosotros no podemos negar que existe ciÚta can­
tidad de términos náutkos extranjeros al árabe que parecen confirmar 
lo escaso de la contribución indígena en el campo que nos ocupa. aunque 
los préstamos al vocabulario náutico de Abisinia (testigos de una de­
pendencia árabe especialmente en el Mar Rojo} fuesen inter,pretados 
meditert"anean, aparecido en 1950, no 'Ofr� &in.o el breve análisis de la organi-
zación naval árabe. · 
· 
2. V.id. el resumen de la cuestión en la Enciclopedia del Islam, stículo­
safína por. H. Kindermana. · 
3. Tesis doctoral, Bonn 1934.
4. Vid. I. Guidi. Della stáe primitiva.•· (1879)í p. 37, :nota:, lO� 
• 
anteriorménte como una dependencia ·de Abísinia 5. Indudablemente Íos 
árabes se contentaron con ·una navegación costera reducida a . las cibe­
ras del Mar Rojo y el golfo Pérsico 5a. Muchas veces las palabras 
extranjeras coinciden en ser las principales empleándose por ejemplo 
el griego stólos como ;ustúl en el mismo sentido de flota: o armada 6• De 
manera que del problema de la lengua nace la idea del ár�be más o me­
nos continental. 
Además de esta opinión sostenida con base filológica, el pi.lnto de 
vista histórico-geográfico nos muestra la antigua Arabia en posesión 
de sus espadas de acero y de sus lanzas de bambú, gracias al comercio 
que practicaba con los navegantes de la India. Velas· de la India son las 
que se ven en los puertos del Mar Rojo y delante de los mercados cos­
teros del Yemen y del Babrayn 7• Los Banú Azd de "Umán, condena­
dos por los demás como "marineros", pagan su oficio con fa pérdida 
de su buena fama y honor 8• Este era un oficio despreciado y reservadc. 
para los extranjeros. A los árabes, apasionados rontinenta'1es 9, no 'tes 
mueve la visión de las así llamados buques "adáulicos" (de Adoulis, nom­
bre de una ciudad alfricana) para olvidar en consecuencia. su amor a la 
vida continental. Ni les mueve la política de Mahoma que en lucha 
contra sus paisanos, bloquea los caminos del interior, para abrazar la 
vida de marineros. Conserva, pues, el comercio de Arabia su carácter 
terrestre en .Ja periferia de un desierto continental, a pesar de cierta 
conocida actividad náutica de 'Umán de menos importancia: en relación 
con el comercio que sostenía la India. Resumamos. estas consideracio­
nes diciendo que a aquella península seca le faltaban los puertos y de­
más condiciones marítimas, no pudiendo ella utilizar su posición favo­
rable respecto de la India . 
Llegado a esta conclusión, aún podemos corroborarfa aduciendo 
pruebas más directas: Aludo a los testimonios literarios, �l Alcorán y 
a la poesía beduina de aquel entonces, es decir, un poco antes de los 
5. Vid. Th. Noldeke, Neue Beitrage (19IO), p. 6o.
5a. Víid. F. Wüstenfeld, Die Namen der Schiffe im Arabischen, en: GN 
(I88o), pp. 133 a 143· 
6. Vid. H. Kindermann, "Schiff" im Arabischen, pp. n2 a u4. 
7. Vid. G. Jacob, Das Leben der vor:islamischen Betufainen (18g5), pp. 149 
a 150. 
8. Vid. Enciclopedia del Islam, artículo Arabia (etnografía) 1por M. de
�je; J. Wdthausen, Skizzen u. Vorarbeiten VI (1899), p. 25. 
9. Vid. H. Lamme:ns, La Mecque (1924), 283-5, �-
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comienzos de la náutica ára.be. ¿Qué es· io que nos 9frecen dichos tes­
tirn.onios? 
Et Akoi."árt 10 describe el terrible poder de los vientos furiosos, pinta
lo negro..,.oscur-0 de las nubes posándose sobre las altas ondas del mar f 
compara Una vida de descreído a la situación del naufragio nocturno, 
pero no olvida, al firt, dar las gracias al creador que hizo el mar 
comq vía del comerci() por amor de sus criaturas. ¿Qué quíere decir: 
todo eso? La imagen del mar aparece entre un infierno temido por los 
continentales y un delo apreciado por los mercaderes de la Meca aunque 
ocupado .pot gente& ajenas. Es más: Los capitanes de Abisinia en tiem­
pos de Mahoma piden a los viajeros árabes que reconozcan el mo­
notéismo pensando evitar con esto, los peligros de alta mar 11• Así, hasta 
en sus propios contornos, vemos a los árabes navegando a bordo de 
buques ajenos, lo que prueba otra vez su inferioridad náutica en el Mar 
Rojo. 
¿Entró o no el mar en la esfera de sus observaciones? Lo dirán sus 
poesías beduínas, aunque sea verdad que ellas no constituyen sino una 
parte de sus experiencias y maneras de sentir estereotipa.das. He aquí 
los Banú Hudayl de las montañas cerca de la Meca empleando sui arte 
en descripciones --diríamos- climatológicas. Uno de sus poetas, Sá 'ida, 
habla de las nubes de� Mar Rójo empujadas ¡x>r el monzón hada el 
interior. Los poetas generalmente están dedicándose a una éompetenda 
leal de descripciones de las nubes y sus movimientos comparándolas con 
un pesado cargamento mercantil o también con un rebaño de ovejas, 
mient-ras que la imagen de las ondas y naves debe considerarse rela­
tivamente poco importante como figura poética o "símil" para "gru­
pos de viajeros en marcha". Abú Du"' ayb, poeta de los citados Banú 
Hudayl, nos muestra el símbolo de una guerra que le condujo hasta 
las orillas del Mediterráneo, guerra "empinada sobre sus piernas y sal· 
10. Vid. W. BartOO!d, Der Koran itnd das Meer, en: ZDMG, NF 8 (1929);
pp. 37 a 43·
II. Vid. Th. NQldeke, Fünf Mo 'allaqat (1899), vot I, p. 49 {el céwbre
verso de -'Amr sobre la niavegooiión no puede servir de base); A . .Amold, Septnn 
Mo 'allakat (1850), ·P''P· 34, 36, 46 y 144 (veroos átabes sobre nubes, mar y nave­
gación); A. HuberC. Hrocke1mann, Die Gedichte des Lebid (1891), vol. I, p. 22
(el huque en la. poesía á'fahe); Ch. Lyall, The Poems of 'Amr son of Qami 'ah 
(r919), p. 31 '(al buque en la .poes1a árabe); Fr. Rückert, Amrilkaift (1924),
p. 23 (el l:mque); J Hcll, Der Diwan des Abú Du 'ayb (1926), ¡pp. 21 y 37 (nu­
bes, mar y 'llaregación), y Nfae Hwlaili.tf!Yldiwane, vol. U (1933}1 pp. 5 :y_ 38; 
... 
tando, brincando, repitiendo el ruido de las olas" y es difícil negar, 
opino ya,, que la idea del caballo beduino haya rechazado PQr completo 
la del elemento náutico. El célebre Goldziher 12 decide en favor del- ma­
rinero árabe a. causa del empleo poético de la ma.táfora "nave en alta 
mar" para aludir a una caravana. Confieso, yo también, haber leido 
el verso de 'Amr h. Kultum sobre los Banú Ta 'la.b llenando con sus 
barCOS; la superficie de las aguas, lo que no hacen, a mi juicio, sino en 
dicho. verso de la categoría de aquel otro que nos cuenta la historia del 
mar, y de su aparente disminución a causa del gran número de Banú 
Hudayl, Tarnim y Asad. 
Pero basta ya de documentaciones literarias; nosotros no necesita­
mos sino la comprobación de la teoría de un árabe enemigo del mar 
convirtiéndose en seguida en su amig�. Cae por su base, pues, la opi­
nión de Goldziher acerca del árabe amigo del mac convirtiéndose en 
seguida en su enemigo. lbn Jaldún 13, et conocido historiador filósolfo 
muerto. en 1406 defiende la idea del árabe primeramente continental 
como protoejemplo de nomadismo, el cual después de la fundación de 
su ,reino aprovechándose de la oportunidad, transformaba el saber de 
sus nuevos súbditos en sus propias experiencias, relativas especialmente 
al mar. 
El amable auditorio se habrá dado cuenta de las dificultades eoo que 
tropezó un pueblo de costumbres continentales que carente de tradición 
marítima, tiene que conquistar las rutas del mar. Fijémonos en aquel año 
histórico que vió nacer al árabe marinero, es decir, el año 655 de la cé­
lebre victoria naval árabe cerca de Phoenix, pueblo costero de Likia, 
testigo de la pérdida fatal de la tan temida armada de Konstan JI. Acaba 
<le producirse algo nuevo, casi milagroso: El victorioso Mu 'áwiya, el 
árabe hasta ahora continental, representa en aquel "hoy" único y sin 
"ayer" una fuerza surgida de la nada, un ejército naval que ya no teme 
a las fortalezas ni a las armada•s que defienden la costa bizantina 14• ¿De 
12. Vid. I. Goldhfoier, Das Schiff der Wüste, en ZDMG (1890), pp. 209
a 232. Opina como S. Fraenkel, Die aram.aischen Fremáworter (1886)), pp. 209
a 232, que los árabes fueron buenos navegantes. Af ,revés, Kinderrnann, Wüs.ten­
Ílek:l y Jaoob ereen en la teoría., de mayor evidencia, qiue habla de 10s prind:pios mo­
destos y de un importante desarrollo <le la navegación árabe. Es lo que llam.a 
L. Bruniot, Nctes k.ricographiques sur le vacab-u.Laire marüim,e ( 1920), vol. V,
"l'iaap�tude ataV1iique des ind�genes aux art& maritimes". 
13. Muqaddina, ed. Quat.remere, vol. II, p. 34.
14. Vid. H. Laánmen�, La Syrie (1921), vol. I, p. 57 (los ára;bes t� las 
fortificaciones maríHmas de la Fenicia). 
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dónde venía esto? ¿Los mísmos árabes se dan acaso cuenta de aqueHa 
noveda,d? ¿Cómo foé posible un desarrollo tan rápido? 
La primera pregunta -¿De dónde venía esto?- hal4l, a mi juicio, su 
respuesta en la firme voluntad árabe de tomar por asalto . el mundo 
bizantino. 
Antes se creía que Mu 'áwiya, gobernador siríaco y foturo califa, 
tenía simplemente que obedecer a la necesidad de adoptar el sistema 
de guerra naval de su enemigo sin estar por eso movido por el espíritu 
de asalto. Todo lo contrario, su primera expedición marítima, es decir, 
la conquista de Chipre, parece, según dicen 51, precaución y d�fensa: po� 
parte del gobernador deseoso de amparar sus plazaJs costeras última­
mente ocupadas y situadas entre hostiles montañeses al oriente y peli­
grosas flotas al occidente. Es más, permanece, continúan ellos 16, aque­
lla situación 4.efensiva de las fuer,zas navales musulmanas durante toda
la edad media. Y a se ve hasta qué punto llega Ja opinión de ciertos his­
toriadores. ! 
Inmediatamente rpreguntamos: ¿Qué deducción nos permiten las 
fuentes históricas? La única deducción posible es la del espíritu de 
asalto. La expedición de Chipre que se efectúa sin resistencia por parte 
de la isla, nos proporciona un ejemplo de pura y formal conquista 17• 
Los barcos del conquistador hacen es·cala en Phodas 18 y Siracusa 19 car­
gándose de acero y de joyas. Una generación después, Cartago cae en 
su poder y se fundan los arsenales de Túnez con el único propósito de 
conquistar Sicilia 20• En 879 el omeya español, viendo las costas de 
Galicia sin amparo y abiertas para él, manda la construcción de una 
15. Vid. L. Caetani, A111nali dell Islam, vol. VII (1914), año 28, § II (la
expedióón de Chipre tiene carácter defensivo). 
16. Vid. M. Rei.na..ud, De l'a.rt militaire chez les arabes, en JA, vol. IV, 
f. 12, p. 232 (las flotas musuilmanas del Mediterráneo sie�ne toman la defensiva) . 
17. Vid. los historiadores siríacos: Micllael, ed. Chabot, vol. XI, 10, pp. 429
y 430 (Dulaur,ier en JA, vol. IV, 13, 1849), pp. 327, 328 y J-33; Barhebraeus 105 y 
La crónica. anón-i;na, ed. Chabot, vol. I, p.p. 268 a 273.
18. Vid. 1os historiador,e.s- bizantinos: Thoophanes, Korust, Por.pihyrog, Ke­
drenos· y Zonaras (en Migne, Patrología, Ser. ·graeco-latina, voJ. CVIII, p. 704; 
vol. CXIII, pp. 200 y 205; vol. CXXI, p. 826, y vol. CXXXIV, p. 1289).
19. Vid, Baládurí, Futúh, p. 235; Nallino-Amari, Storia del musulmani di 
Siciiia, vol. I, p. 198, nota 2; Na:llino en Ri·u. StUdi Or., vol. VIII (1921),  pp. 829
a 83 1.
20. Vid. Bakrí, Masálik 38; Zaky Mohamed Hasan, Les Tulunides (1933)
p. 174.
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ílota oíensi:va <lel Atlántico 21• Añado que la ci'lldad donde se preparaba 
aquel instrumento de asalto y navegación musulmana del Atlántico no 
f ué otra sino Sevilla, cuya importancia romo base naval durante la edad 
media nadie ignora. De manera que no es sostenible la tesis que atribuye 
a la potencia naval de los árabes un origen meramente defensi\7'0. Se sir­
ven de la vía madtimai del Mediterráneo como otra ruta además de. la: 
terrestre, para el asalto de. Constantinopla. Apuntan este fin numerosas 
tradiciones apócrifas 22 y aún relativas al extremo occidente: "Constan-
. tinoplor ", dice una sentencia del califa 'Utmán, que nada llegó a saber 
de la futura invasión de España, "no puede ser eonquistada si no llega 
el ejército a ella por el camino de al:-Andalus; vosotros viniendo de este 
país, . sereis compañeros de los que vengan por vía marítima 23 " . Consta, 
pues, que se encuentran dominados tierra y mar por .el único deseo de 
acabar con aquella nueva Roma y capital de1 imperio. 
No cabe duda, por tanto, que el esfuerzo rµarítimo de los árabes 
es paralelo y equivalente a su esfuerzo terrestre; es la lucha constante 
del nuevo conquistador. Su flota. es ofensiva, está al servicio del gue­
r.rero, �Y es muy valiosa. pará él, que por todos los medios quiere con­
quistar el orbe mediterráneo. 
Consideremos ahora la otra pregunta hecha anteriormente -¿Se dan 
acaso cuenta de la nueva condición los mismos árabes?-. Veremos que si. 
El historiador bizantino Theóphanes 24 dedica al inopinado suceso de 
la primera acción naval árabe en el Mediterráneo ,las pocas y cortas 
palabras : "En este año tuvo lugar una expedición marítima del emir 
Mu 'áwiya". "El emir Mu 'áwiya --cuenta el siríaco Dionísos de Tell­
mahre 25-, enviandó a sus mensajeros, reunió sus naves". Con me"' 
nos apatía hablan los cronistas ára·bes; a ell0g no se les ·olvida expli­
car que aquella tentativa marítima fué la primera de este género 
por parte de los muslimes. Lo que no sorprendió a los griegos ni a 
los siríacos, acostumbrados a las manifestaciones de una vida: ma­
rinera, extrañó al árabe continental como novedad, necesitando docu-
21. Vid. E. Imi-Pravenc;aJ, L'Espagne musuimane a.u Xeme siecle, p. 152. 
22. Vid. M. Omard, Les ex-peaitions des arabes co-ntre Constant#wple, en 
JA 208 (1926), p. rn5. 
23. Apud, Tabarí, vol. I, p. 2817. 
24. AaJ.ud, Migne, vol. CVIII, p. lOI. 
25. Vid La Crónica cmónima vol. I p. 268; Micha.el, vol. XI, 10 p. 429; 
Dularu1'iier, p. 327, y Bamebraeus, p. 105. 
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mentos justificatívos, o sea dicllos del proíeta. :Id que hablasen en su ía. 
vor. De esta manera. se .pretende que el Mediterráneo, que quiso desde 
su origen ahogar a los creyentes, fué maldecid() por Mahoma. El mar 
a su juicio es el infierno. Por tanto el hombre piadoso jura evitar 
para siempre su contacto. Estas palabras y otros pretextos semejantes 
que indudablemente denotan el primitivo instinto de horror ante el ma.r, 
después toman forma y aspecto de propaganda religi06o-mi1itar. "El 
soldado navegante --dice la tradición- que se siente marea.do y sufre 
el vómito será coronado ck mártir junto al que se ah-Oga". Y también: 
"Una sola. expedición naval vale diez. expediciones terrestres". Para los 
extremistas ver et mar quiere decir : adorar a DiG9. 
Recordémoslo: Según Goldz.iher, la abominación que sentían 1� 
árabes por el mar, fué .posterior a su primer instinto; pero de lo dicho 
podemos deducir que el :primer sentimiento fué de repugnancia que se 
venció posteriormente y se convirtió en dominación del clásico temor 
del mar, es decir : en dominación consciente. Creo que indudablemente 
el cronista árabe 27 se hace cargo del carácter muy d�ferente de la po­
lítica continental anterior �s decir de ' Umar ...... y del punto de vista 
de 'Utmán. Sigamos su descripción, donde diee que 'Umar, califa die 
tierra firme, evita: que existan aguas intermedias entre las capitales de 
provincia y el centro del reino e impide que los guerreros del islám 
hag<!Jl incursiones marítimas. Así, es muy probable que fuese 'Uma.r, 
verdadero beduíno, quien reprocha de e.Sta forma a Mu 'áwiya, cuando 
se dispone a conquistar Chipre: "Metiste gusanos sobre un leño". Ofi­
cialmente le Ínforman que el mar es como un "macrocosm.oo (jalq 
kabír) en ruyo poder, con ansia y temor se queda el débil "microcos­
mos" (jalq sagír); mezcla terrible de aguas y cielo, donde todo se con­
funde en la marea, hasta lo seco con lo .húmedo. Así 'Uniar, después. 
de haberse enterado de esto; no puede menos. 1ie concluir : ¿"Cómo con­
fiar a tan rebelde káfir mis buenos soldados?". Se pretende que con 
estas mismas palabras 1pr-0hibió el -califa la expedición de Chipre que, 
en efecto, tuvo lugar sólo después de su muerte, en tiempos de 'Utmán, 
pariente de Mu' áwiya y más 'favorable a sus ·planes transformad&r�· 
aunque también tenía sus dudas. Descri¡x:ión, en Jin, que nos muestra 
26. Las tradiciones ·sobre el mar se encuentran po,r 4jemplo en Btljá:ri 
vol. II, pp. 199 a 200, 222 y 223; Abú Dawíui, vo-1. I, p. 389; Iba Mácha, pp. 204 
y 241 ; lbn Haniba:I, vol. l. p. 43; vol. IV, p. 223, y vol. V, pp. 79 y 382; 
Chá.biiz (Bayán, trad. Rescher), p. 35. 






lo muthó que c�tó a. lo& árabes la· represión de sus temores, represión. 
sentida y postulada, es decir consciente.· 
No vamos a ocuparnos aquí de la ctltica. de los detalles que no todos 
parecen verdaderos; a nosotros nos interesa hacer ronstar que se trata. 
de una transfomación experimentada y deliberad.a .poi parte de los mis­
mos ára.bes. ¿De qué manera pudo efectuarse tan rápidamente aquella 
transformación? Con esto ya proponemos la terrera. y últimac aicStión 
que halla su respuesta """""'CO:tno ahora veremos-- en el aspecto· exterior 
de la nueva armada. 
II 
"Cuando la ocasión se te ofrezca, considerarás como maestro e ins­
troctor hasta al esclavo africano 118". Es posible que la tradición que 
atribuye esta sentencia a: un partidario omeya delante de Mu • áwiya, 
haya sido inventada para ilustrar el carácter de este último, lo que no 
impide el qué se ponga en evidencia su deseo de aprender, su genio re­
ceptor y su habilidad imitadora, cualidades generalmente apreciada.s y es 
fácil admitir que en las regiones costeras de Siria y Fenicia, nunca le 
faltaban gentes ni materiales 29, en fin todo un legado marítimo bizan­
tino. Es posible pensar fundadamente que existiera una armada greoo­
siriaca, llamada árabe, más porque estuviera a su servicio, que inte­
grada por ellos 30• En efecto, sabemos que el año 655, 1a parte egipcia 
de la armada árabe tenía barcos que anteriormente estuvieron al ser-. 
vicio del estado bizantino para transportar los cereale!S que constituían 
el tributo llama<lo "anona:" 31• Resulta que la fundación del nuevo stol.os 
depende del modelo del v�rdadero y antiguo stolos e imita: arsenales, 
tradiciones náuticas y construociones navales del . enemigo. PemÍítame 
el auditorio que tta.nsforme lo que a priori tiene carácter de hipótesis 
en realidad probada por las fuentes históricas. 
Lo primero que observamos es la falta absdluta de textos descripti­
vos de la flota omeya. Ciertos papiros hallados en el pueblo egipcio de 
28. Vid. Fhart, p. 150. 
29. Vid. Gelzer, Byzafllúr.isclr.e Kteltfffge.schichte, p. 74; H. Lammen.s, La 
Syrie, vol. I, p. fi4. 
30. Vid. A. v. Kremer, Kulturgeschichte (1875), vol. l, p. 246. 
31. Vlid. H. Lamm:ens, La S,rie, vol. L .p. 65, nota. 1. 
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Aphrodito 32, constituyen una. especie ·de oorresohdenda grecoárá:be deI 
gobernador Qurra b. Yarik, valiosos documentos y testimonio� del es­
tado transitorio entre la antigüedad y fa edad media islámica. De tiem­
pos muy posteriores datan algunas noticias histórico-geógráii<:as · sobr� 
la ·flota de Mu 'áwiya 33• Los célebres vocabu1arios navales :t4 no aparecen 
antes del año mH, que marca un período más favorahle para las des­
cripciones sistemáticas tanto del barco como de la flota 'fátinú, ay.ubi y 
mameluca 35, aunque .para nosotros sólo tienen el valor meramente re• 
fativo de las analogías. 
Al romaik6s stolos corresponde como -palabra y realidad el árabe 
ustúl, que significa "barcos de guerra reunidos", "mu'ltitud de naves o 
embarcaciones". Las cifras 36 ofrecidas por los árabes, que comparadas 
con las que dan los bizantinos son exageradas, permiten suponer la 
existencia de varios centenares. de buques. Pero ¿hasta qué punto. co­
nocemos los tipos particulares de. las embarcaeiones utilizadas? Res­
pecto a esto desgraciadamente los historiadores árabes nada dicen, nom­
brando junto a "las naves y embarcaciones" -sufun wa.,.marákib­
únicamente al qárib · 37 o bote explorador. En 709 encontrame>& este 
qárib en los arsenales omeyas de Egipto, siendo idéntico al kcwabos ·de 
les mencionados papiros que además indican la existencia de otro tipo 
Ilamado akation, forma diminutiva del griego akatos, muy c-0nocido este 
último como bote avisador griego. Ka'rabos y akatos --concluyo-- ha­
brán sido empleados en el mismo sentido; añadiéndose a estos dos .un 
tercer tipo, el qerqúr 38, o sea el kerkouros de las fuentes siríacas·. 
J2. Vid. C. H. Bec;ker, Arabische Papyri des Aphroditofundes, en. ZA, 
wt. XX (1907), p. 68 ff. 
33. Vid. por ejemplo Ba1ádurí, pp. n8-153; Tabarí, vol. I, p. 2824; Theo­
pha.nes, p. 701 ff; M.k::hael, vol. XI, IO. p. 429 ff. 
34. Apud. Muqaddasí, m>· 31 y 32, y Abú-í-Qási.m, ·P· 107; vid. Ki.ndermann, 
"Schiff" • 
.JS· Sobre esta� flotas vid. Ibn. Jald{m, vol. II, p. 32 ff; Maqrlzí Jitát 
vol. II, p. I90 ff; Ibn Mammátí (Wüst�nfeld en GN, 188o, p. 133 ff) 15; un 
anónimo (Gildemeister en GN, I882, .p. 431).
36. Vid sobre cifras Baládurí, p. 221; Ta:barí, vol. I, ipp. 2867--2870;
'Abd al-Hakam, pp. 18<)-191; Maqrízí, vol. I, p. 214; Q:udáma, p. 255; niropha� 
nes, p. 701; Kost. Porph., ip. 205; Michael, vol. XI, 10, p. 429-30: K:remer, 
Cuztrurge.schichte, vol. I, íl>·P· 247-248; Nmlíno--Amari, Storia dei M.uS., vol. I,
p. 419; Neumann, Die· byzantinische Marine, en HZ, CXXXI (1898).
37. Vid. Tabarí, vol. I, p. 282,5.
38. Vid. Crónica ain6n.ima, yol. I, p. 268.
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¿Cómo figuramos después de estas deducciones, el buque de guerra. 
corriente? Theóphanes llama skaf e el barco de Mu 'áwiya y especifica 
que skafe, refiriéndose a los griegos, equivale a dieres o dromon, es de­
cir barco con dos filas de remos 39• El emperador bizantino León utiliza 
la palabra dro mon tanto cuando se refiere a los bizantinos como a los ára­
bes del tiempo 'abbásí. Consta además del uso del dromón en la época 
omeya �o 70<)- por los citados papiros y se sabe también que lo 
utilizaron '1os siríacos del siglo VI. Lo que quiere detir que hemos de
hacer del dromon el prototipo de la primera armada árabe aplicando a 
ella su descripción ofrecida por León : "Están sentados --dice-- 2,5 re­
meros en dos pisos junto a las cuatro bordas, mientras que en tipos ma:. 
yores caben 200 hombres, 50 de los cuales se limitan a bogar durante 
la batalla, subiendo los demás a cubierta para participar en el oombáte, 
protegidos por garitas. manteniéndose el barco cuidadosamente distan­
ciado del enemigo" 40. 
En su primera expedición naval Mu 'áwiya dispone ya de piedras 
y de catapultas con que arrojar aquélla·s· al enemigo 41. Sigue luego el
inquieto emperador :refiriéndose ai la conducta del ma.rinero árabe en el 
combate, su método de reunir las naves una vez acaba-do el bombardeo 
con piedras, flechas y lanzas. 
Consideremos ahora '1o sucedido el año 655, es dedr, el año de la 
batalla de Phoenix 42 : 
Da la señal del comienzo de la lucha, el bombardeo a d.istancia de los 
buques de guerra árabes. Primera fase: lanzas y .fleehas. Segunda fase:
proyectiles de piedra. A cada fase sirven de comentario las palabras 
del general árabe: 11 Vencerán los bizantinos", hasta que en la tercera 
y última fase, cuando se reunen los barcos ·hostiles, la victoria árabe 
queda asegurada e inevitable. "Vencerán los árabes" significa : se jun­
tarán las naves, lucharán cuerpo a cuerpo en ellas como en tierra firme, 
y podrán utilizar su sistema de lucha continental con los acostumbrados 
asaltos de acometividad ter.restre. "Vencerán· los bizantinos" quiere de­
cir que emplean su táctica de lucha hábil de artillería, de ingenio y art� 
39. Apud Theophanes, pp. rn7-712.
40. Vid. Leo, Tactica, en Migné' CVII. Kremer, vol. I, pp. 248-249, F. Lot,
L'Art militaire (1946), pp. 65-66 (fundado sabre Vogt, Ornan y Jail). 
41. Vid. Thoophanes 701. Sobre la hi,storia de la artilliería medieval, véase
K. Htmri, Zur Geschichte des mittet.alterlichen Geschützwesens, en: Stud Or. 
Soc. Fen. IX (1941), p. 141 ff. 
42. Vid. Tabarí, vol. I, p. 2870 y 'Abd al-Ha.kam, pp. 189-191.
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a distancia. Los historiadores caracterizan como guerra técnica de in­
ventos el desarrollo milita1." bizantino. "Pero -dice el alemán S(:hlozer­
ellos querían vencer sirviéndose únicamente de sus medios artificiales 
y estratégicos por detrás de sus muraillas y amparos mientras · que el 
verdadero carácter de la guerra fué olvidándose más y más" : Aber 
indem man hinter W ali und M aner dunle K unst und ytrategie siegen 
wollte, ging der culscheidende Charakler dies Krieges verloren. Lo. d_icho 
sirve también tratándose de guerra marítima en vez de lm:ha :terrestre. 
La flota deseosa de mantener sus éxitos debe sorprender al adversario 
con métodos técnicos nuevos -habiendo fallado los corrientes-- es 
decir con verdaderos inventos. 
En efecto, aquellos inventos tienen lugar de 673 a 678, aunque la his­
toriogr
�fía: áTabe guarde un !Silencio total. Nosotros, si creemos en el 
tan festejado milagro del fuego líquido, el llamado "fuego griego" que 
conocen los historiadores bizantino-siríac0s 43, es decir, si aeepta­
mos aquellos inventos como verdaderos, confesamos la preponderancia 
de la técnica de la salvación de Constantinopla reconociendo la ventaja 
bizantina gradas al inventor siríaco Kallinikós, a quien Mu 'áwiya· -no 
sé por qué-- dejaba que se escapara con los griegos e indígenas. 
Sin aquellos indígenals Mu 'áwiya no puede realiza1." su polítiéai na­
val. La flota egipcia del año 655 tiene un barco enteramente copto. De 
este mismo país 44 envía mil obreros el omeya 'Abd al�Málik (muerto 
en 705) a los ?rsenales que acaban de instalarse en Tónet. En los arse­
nale8 omeyas de Egipto se ven en ?09 carpinteros de a bordo indí·genas 
o sea naufragas en griego y nawbag en árabe, así eonto cailafateadores
ka/afates llamados en árabe galfát que conocemos has,ta por las cifras 
de sus salarios 45• A bordo de los buques árabes se eocuentran en tiem­
pos· omeyo-tu1uníes, coptos y griegos. I.a parte náutica de la tripubreión 
es la misma de antes; por tanto ha.y que distin•guir entre los propia­
mente marineros y los militares, los guerreros. Ejerce el mando técnico­
marinero el caipitán ó ra'ís; mientras que el qá'id o hekatonta:t'ICh de los 
43. Vid. Thoophanes, Kedr.enos, Kon&t. Porph., Hamartolos y ZonM'a'i 
en: Migne cvnr. p. 720. cxxr. p. 836. cxrn, p. 184. ex, p. 893. cxx:xrv, 
p. 1293· Michael XI, 13, ¡pp. 436.437 (Dulau'l'ier 337). Barheibraeu.9, p. 109. De 
Goeje, Q1wlques observ<Jti<ins sur le feu gregois, en Homenaje Cordera. F. ·Lot, 
L'Art militaire 62. 
44. Sobre la importancia de los coptos para la flota Vlid Tabarí, vol. I,
p. 2870, Bakrí. p. 38. Z. M. Rasan, Les Tulunides, p. 174.
45. Vid. C. H. Becker, Arabische Papyri .•. en ZA XX (1907), pp. 14-85.
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biZa:ttti?Ós cÜ'!1?. jefe & cien horrío�es eii);1.·-�j��i�p1 .. es el jefe tá�i:­
éb 4. tóMcernbs hasta Jás norrnas de selecdoriár los desfa'.cimentos de 
a b0rd9. Bu§�. pues, Mu 'áwiya paici. s�§ n�v��·�9ü�it�� tribµs �esde 
ha�e tiempo siríac;i� ,lla����s 13anú Kalb, 4e origen. �ráib,e lljér�!ifonál; 
disciplinarlas, destináélas á formar lá báse dé su poder, en hiclía. cons-: 
��nte �?n. s�'s /.iyal�s'.- ���t.o én �ar c9;�?. :n Ú�:rra firn1e, J§s �ª1!�_i�js o� origen. árabe sepfentnonal. 74• _Sus_ extto_s dependen de. las. pt;��fª-".'
dóriés siguiéntes : AnwHo siste.rríá. de fortificácioriés costeras, repir;icTón 
de los puertos destrtiídos de�e la retirada. Bi�antiríá., construcéión, en fin, 
de un arsenal 48 propio, dar al-siná'·' a, en el punto de la primera salida 
árabe: 'Akká que después de ser reemplazada por Tyrus, fué elegida 
otra vez en tiempo 'abbásí como kentro geográfico entre las importan­
tísimas puertas de Fenicia y Egipto. Conserva además su vigor la tra­
dición de los a:rsenales coptos continuada Q.es.de 637 en el pamado "arse­
na1 insular" dd Nílo. A este sfatémª dirigido cÓnfra Constantinopla 
desde las ·que, poco antes, hab_ían sido dependencias suyas, se une eri 
océidente el arsenal de Túnez, on sú's obreros bereberes a las órdenes de 
éarpinteros coptos: La póblá�ión soínétida realiza trabajos auxiliares en 
pago de los impuestos y de las entregas· del material necesario para la 
éonstrucéión. naval, fabricando, por ejemplo, clavos con el hierr.O ·.bruto 
arabi�ado, mázín, que enviaba el gobierno. Pues ya se sabe que los ára­
bes del Mediterráneo preferían el método más extendido en áqu�l mar 
de clavar los tablones utifüados en la construcéión de los buques, y no 
atarlos con cuerdas como hacían Ios orientales ... 
Fijémonos bien en la singular botadur-a de una flota nueva, impre­
vista para los bizantinos, aunque reflejo de su propia tradición: A_sisti­
mos a: una de las grandes sorpresas de la historia, a un interesa,nte �,.. 
pectácuÍó digno del énfasis de cierto cronista visionario cuando dice 49: 
Aquel mar parecía un bosque, a causá de las muchas naves que por todas 
partes cubrían la superficie. Cuando aquéllas se dieron a la vela, las pro-
46. Vid·. Ftremer, Cultrztrgeschichte, vol. I, p. 250. F. Lot, i.:Árt miÍÚ�,
p. 66. 
47. Sobre las normas de seleccionár los marineros vid. Tabarí¡ vai. I,
p. 2824. Versos del poeta Nachásí en Hizána, vol. III, p. 6o, Agání, vQJ. :XYIII,_
p. 78 ZDMG, vol. LIV, p. 470. Véaise B. Lammens, La Syrie, vol •. I, p . . 64 y
Mu''áwiya, (�908), pp. 52-53. 
· 
.· . . '"'-
48: Sobre arsenales vid Yáq'út,. vol. nt, .p. 7�. :a��4uzí p. II7. Maqrí-
zí, vol. II, p. 189 ff, y 195· Wiet, Corpus, vol. �L pp. 165-169. 
49. Vid. Crónica anónima, vol. I, p. 268. · · 
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fundidades del abismo se mostraron agitadas, quedando asombrado quien 
vió ta armada ocultar á las olas y admirado quien contempló los guerre­
ros a bordo, guarnecidos de corazas, dispuestos a asaltar aquel país 
sereno, Chipre, que nunca conoció saqueadores ni destructores". 
Queda por explicar nuestra última pregunta: ¿Cómo füé posible tan 
rápido desarrollo de la nueva flota· y del nuevo poder naval? Porque 
--diremos ahora- Constantinopla misma preparaba, sin haiberlo, los 
medios de lograrlo, facilitando, con sus propias naves, la: imitacióin de 
su técnica que llevaría a la sustitución de su poder. 
I I I  
Los árabes lograron dtomeñar su temor al mar, como hemos visto, 
y adoptaron la ciencia náutica bizantina, ideada por su propio enemigo, 
inaugurando, merced a los procedimi�ntos de Mu 'áwiya, una nueva e 
importante era y creando una situación histórica. <:nyo desanollo cro­
nológico puede establecerse a:sí : 
Año 649: Ocurre la primera salida naval árabe, de la que resulta 
el pacto de no agresión con Chipre, isla que pasa a ser tributaria, pero no 
foé ocupada por los vencedores. Año 654: Se establecen en Rhodas 
fuerzas de embarque. Año 655: Konstans II, batiéndose en duelo ma­
rítimo cerca de Phoenix, huye vencido hacia su capital Poco después el 
Emperador lucha contra el Papa Martinus y se traslada a Sira.cusa, dudad 
saqueada po'r los piratas alejandrinos en 656 y que· fué nuevamente 
asaltada· después de la muerte violenta del emperador. El sucesor K:ons­
tantinus detiene en Constantinopla el golpe furioso del árabe agresor, 
que estuvo durante algún tiempo apaciguado a consecuencia de con­
flictos de orden ínterno, y que bajo el mando del califa Mu 'áwiya alcan­
za nuevamente libertad de movimientos que le permite efectuar el bloqueo 
marítimo de la capital bizantina. Obstinados combates navales se suce­
den durante años 50• Et fin, lo decide el efecto del fuego líquido. "Gra­
cias a Dios y a la teoto.cos (madre de Dios) -puede decir Thoopha­
nes 51-, los árabes se cubren de ignominia viéndose forzados a huir con 
50. S<ibre el conflicto árabe-bizantino vid. J. WeUha.usen, Die Kampfe der 
Araber mi.t den Romaern, en GN (1901), p. 414 ff. Ca.etani, AnnaZi dell lslanm 
bajo lo& años corres.po.ndient.ies.
51. Vid. Tboophanes, p. 720. 
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grandes pérdidas mientras que sü flota¡ desamparada por Dios, ·se estrelfa 
eontra los arreci fes ". Podemos·  decir que . el añet ·6&> · en que murió 
Mu 'áwiya, caracteriza Jai historia · marítima del Mediterráneo oriental 
en sus rasgos principales. 
¿ Cuál es el resultado de la acción marítima árabe ? Los éxitos ára­
bes han puesto dique al dominio bizantino del mar; aunque sin quebran� 
tarlo. Para el reino califal- que én esto difiere del imperio griegcr-:. la 
expansión mediterránea tiene una impo.rtancia secundaria, siendo de pri.; 
mer orden Ia polítiea continental. La organización del variado conjunto 
de tierras y regiones entre los mares de Constantinopla e India, la gue­
rra infatigable que por su hegemonía hacían ciertos distritos como el 
Hicház, el ' Iráq y Siria, el problema de las distancias en el Irán, todo 
€l legado p01ítko--social del nómadismo árabe y del imperialismo persa 
terrestre : he aquí algunos de los fa.ctorés contrarios a la: realizadón por 
parte de los árabes, de una política exclusivamente naval y especial­
mente mediterránea. En el año 655,  Mu ' áwiya, después de su victoria 
de Phoenix, no llega a dar el paso definitivo hacia el dominio del 
mar : se aparta, dedicándose al problema califal de Medina: y de Kúlfa. 
Obedece en esto a una ley suya. local. Ni aun por el hecho de haber 
elegido Daínaseo como eapital del reino llega a ser el equivalente del 
imperio bizantino del litoral. El Mediterráneó, aquella condición prin­
cipal pata el imperio, significa: una de las pasibilidades árabes que, se­
gúh las circunstancias, puede ser abandonada ; efectivámente, ·sabemos 
que Ja abandonaron los ' abbásíes, sin que por ello disminuyera nota­
blemente el poderío de sus estados. De donde resulta que eabe pregun­
ta'rse si existe un consciente y verdadero "dominio del ma:r" por parte 
de Mu 'áwiya. 
Basa el conocido historiador Lanimens su tesis de una "Aala:socra­
tía " de Mu 'áwiya: en el interés· que sentía éste por el problema maríti­
mo que acababa de surgi·r entfe los suyos. Pero ni una sola noticia o pa­
labra atestigua su supuesta voluntad de aspirar a>l dominio del mar y no 
al de la tien·a. Constantinopla ·por su parté cultiva el orgullo de la· ma­
rina hasta en Ja ilusión, y aun en sus tiempos de decadencia 52 : Para · 
ella, " la armada es la, gloria del imperio". Y queda aúmentado, en la 
imaginación, según Konstantinus Porphyrogemetos 53, el anticuado do-
52. Vid. Mucáwiya, p. 279. 
53. Vid. Neumann en HZ LXXXI. 
54. Apud, Migne CXIII, 133.
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minio de ll!.S olas hasta el estrecho de Gibraltar " en  todo nuestro medi­
terráneo". Inútilmente pretenderemos ha:llar en Mu 'áwiya la confe­
sión o pretensión análoga. Sólo aspira a una expansión territorial en 
detrimento de Constantinopla y con su armada persigue únicamente 
el flanqueo de su ejército. ¿ Dónde se menciona un "mar suyo " , un 
"reino suyo del mar" ? Tal vea: tengamos que aeordairnos aquí de un 
dicho de Mahoma a quien divertió el espectáculo ofrecido por un pue­
blo que "subiría " al mar como sube a su trono el rey 54• Pero se sabe 
que ésta es una sentencia apócrifa y una mera profecía sobre la expe­
dición de Chipre, ddendiendo aquella comparación muy terrestre subir 
al trono y a:1 ma-r, los intereses dinásticos omeyas. El trono de las aguas 
significa, en otro dicho de Mahoma engendrado por fa superstición, 
el trono del mismo satanás 55• ¡ Mar abominable ! ¡ En ambiciones terres­
tres se funda el vasto reino cali!íal ! 
No ha podido cerrar el mediterráneo oriental aquel supuesto domi­
nio omeya del mar, ni aun -en su momento más venta:joso después de 
la victoria de Phoenix ; porque el emperador Konstans, en aquel enton­
ce$, navega libremente desde Constantinopla hasta Italia, aunque sin 
abiandonar la protección del cercano litoral griego. Siendo esto asi 
cuando el poder nava!! omeya llegó a su máximo esplenddr, ¡cuán­
to menos valdrá la tesis del dominio árabe del mar para tiempos poste­
riores, es decir, para aquel período ' abbásí que vió un equilibrio naval 
entre las dos naciones ! ¡ Que vió e�ir sus armadas a: los árabes y grie­
gos no con cárácter de invasiéln, sino más bien con el sentido de una 
obligación tradicional, que permitía establecer un intercambio mutuo de 
prisioneros en la línea fronteriza que marcaba la separación de pode­
ríos. Línea firme de demarcación : he aquí lo que se efectuó en el medi­
terráneo oriental como consecuencia del asalto naval omeya ! 
¿ Este hecho puede tener otra significación, además de la indica­
da ? Veámoslo en las siguientes consideraciones : Los historiadores ára· 
bes refieren la derrota del emperador cerca de Phoenix como causa de 
su viaje por Italia, que ,para ellos no es más que la fuga inmediata en que 
lmsca el fugitivo su salvaci&t personal 58• No se enteran, pues, de la 
querella sostenida por el vencido en su capital Constantinopla contra 
Roma, ni de su tentativa de crear un equilibrio entre ortodoxos y mo-
55. Vid. Bujárí, vol. II, pp. 199, 200, 222 y 223; 
56. Vid. Ibn Hanbal, vol. III, pp. 66-332.
57. Vid. Ibn al-Atir, vol. III, p. 92.
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tio.fisítás sírvié�ose de la creaci.6tr·grtlficial de ufi ''mo1Wttlitimto11 que 
reanima el odio de los ortodoxos) sin lograr c-Oñvelléer a las provind:B 
monofisitas ocupadas por Mú ' iwiya. Tampocó � dátt cttenta dicltoi 
historiadores de la desconfianza que Konst�s sentía en la l€á:1Utd política 
del Papa, ni de s.u resolución de · destronar Cónstá.ntinopla. co1lló capital 
del reino en favor de Roma 57• Ellos, .que de toda esto �· d�'1idartt, 
hacen surgir, en este su descuido, aún más claito el importante sintOMS 
de una nueva época : ¡ El emperador, huyendo de l:i expansión árábe, 
mora en occidente ! 
Fara ioS: bizantinos, la evasión del etnpera<k>r rto sigrtifK'.a más que 
una auténtica huída tejos de una �ta1 que le �� rdract.a.ria. Los sirios 
refieren el obstáculo que querían poner a diclla: �'1órt sus tr� d� 
ciendo : ¿ Con qué razón estará en Rottla nuesttr.ó ernpetaidor y estar.d<>­
aquella ciudad tan distanciada de los árabes ?". Por su p¿irte, el mitm:o 
Konstans se justificaba -según la tradición� eón la frase dipk>mátia . 
de "deber más honor a las madres que no a lais hijas ''. Rot11a, ttta:dre 
del reino, centro de la parte que de él subsistía, parece, según esta ft�e, 
resultar vencedora de Constantinopla, ciudad excéntríitaj destinada tne-­
ramente a defensas fronterizas. Bajo la pi:esión árabe, Constantinopla. 
mira hacia Roma, pareciendo unirse a ella, aunque �steriartnente haya 
de realizar su sepairadón de una manera decisi�a. 
El sucesor de Konstans, que rechaza la flota ottneya de los mares 
Propontis y Egeo1 abdica en el sexto concilió ecuménico la. tesis mono• 
telita y reconoce al Papa como jefe de la Iglesia universal. Así, Roma 
parece nuevam<mte ligada a Constantinopla, dedi€ándose libremente esta 
última a su tarea defensiva contra los árabes., cuyo postrer asalto 
domina en 118 León III. Desde 725 la lucha de los iconoclastas separa a 
Roma de la influencia del imperio. El Papa, sintiéndose: aislado por la 
política edesiástira del oriente y al mismo tiempo exduído del occidente, 
o sea de Africa, España y Galia meridional, ocupadas por los ára.bes, se
dirige hacia el norte como único abrigo : el año 751 marca: su alianza 
con, los- carolingios. 
De este modo nace el imperio romano-germánico medieval y se cam­
bia el aspecto del mundo medifletráneo1 no dominandó ya Constantinopla 
el Mediterráneo sino en los sueños del glorioso pasado, en las imagi­
na.ciooe:s dct los escritores, árabes . 
s&. Sobre la polític.a italiana de Konstans vid, Theophanes, pp. 709-716.
Mi<ihael, vol. XI, I I, p. 432. 
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los escritores árabes hacen contínua.r la situación política. del Medi­
terráneo en los siglos posteriores con un verdadero esp�ritu conservador, 
tal como fa encontraban en los días de la conquista. Así, para ellos, des­
de el siglo IX, el mar bizantino alcanza el estrecho de Gibrailtar y 
:forma una sola .unidad física de terrenos costeros cultivados, política­
mente divididos en las dos es.feras del Islam y del Cristianismo. Éste 
abarca la 'región de Atenas, Roma, Amalfi, N ápoles, Gaeta y Erancia. 
En 846 para Ibn Jurdádbuh, Roma pertenece a Constantinopla. Istajrí 
llama a Roma, en la mitad del siglo X, " una de las varias column<ll5 del 
imperio cristiano", sede patriélll'cal y en esto absolutamente igual a An­
tioquía, .Alejandría y Jerusalén. Después Ibn Hawqal en 977 hace suya 
esta manera de observar las cosas, legándola a Idrísí, que no antes de 
la mitad del siglo XII, llega a transformar las anticuadas noticias en 
verdades históricas de su tiempo. Pero he aquí que el inteligente Mas ' údí · 
registra la expedición italiana de Otón el Grande en 951 ,  considerándolo 
como un " rey de Roma, vasallo del soberano de Constantinopla" desde los 
tiempos preislámicos hasta este mismo año de 95 I .  Sólo más tarde, ha­
biéndose agrandado el poder de.1 rey romano, "hace uso de la corona y 
de los rojos zapatos (imperiales), adoptando el título de rey" .  
El gran cambio histórico-medieval, la  emancipación latina y ruptura 
con Constantinopla que da origen a un imperio romano occidental, toda 
aquella importantísima situación, fué olvidada por los árabes, que antes 
del período atónico no llegan a darse cuenta de ninguna novedad, lo que 
gana en interés y singularidad teniendo en cuenta el gran papel que eri 
todos estos cambios del Mediterráneo habían jugado los mismos árabes. 
¿ En qué consiste este papel ? ¿ Cuáles son las consecuencias directas 
del desarrollo naval árabe en relación con el orbe mediter,ráneo y con el 
círculo de nuestra J?ropia tradición ? La invasión árabe rechaza hacia Si­
cilia el centro político bizantino con motivo de la defensa de las aguas 
griegas, mientras que el Papa forzosamente mira hacia el norte. Paira el 
historiador belga Pirenne 58 aquella " volte�face" papal habría sido pro­
ducida por cierta decadencia económica, cuya causa se atribuye al Islam 
invasor. 
Ahora bien ; veamos nosotras lo que ocurre realmente. ¿ Subsister 
59. Vid. H. Pirenne, Ma·homet et Charzemagn.f! (1937), 1888 ff. 200 (volteface 
de la papauté) . 143 ff. (fermeture de la mediter�anée occidentale) . 144 (le com­
meroe a done continué, mai5 la direction en a changé) . 147 (Or le dernier texte 
que l'on puisse invoquer a .cet égard, c',est le document ,pour Corbie de 716). 
235 (Iibn Kor.dadbeh oou-s parle des Juiiifs) . 
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preguntamos, algún comercio trasmedíterd.neo en tíempos de Mu ' áwíya ?' 
Según P,irenne, los musulmanes se limitan a r�bir pasivamente lo que 
el Mediterráneo oriental cristiano exporta: · En el problema de un comercio 
omeya del Mediterráneo, las fuentes orientales permiten constatar que 
en el interior de las regiones conquistadas por el Islam ia antigua 
producción -por ejemplo la egipcia de papiro- no cesa de · nigún 
modo de existir. Los bizantinos, a.un después de haber perdido Sir.ia y . 
Egipto, continúan sus .relaciones navales de c.amerdo con estos países. 
Encuentro en el citado escritor árabe Tabarí un pasaje que testimonia, 
a. mi juicio, el comercio no interrumpido árabe-bizantino, y es que un 
espía de Mu ' áwiyai viaja por el litoral bizantino disfrazado de mercader 
árabe, hábil ardid que en tiempo de los 'abbásíes llega a oonstituírse en 
sistema oficial, constituyendo un peligro . bien reconocido por parte del 
mismo emperador. 
· 
" .Hay .pues que admitir que subsiste cierto tráfico transmeiterráneo efi-
caz, por lo menos en cuanto al .sector oriental. Aludiendo ail sectÓr occiden­
tal, Pirenne niega cualquier posibilidad de navegaición para los judíos 
denominados "transmarini negociatores " desde la mitad del siglo XII. 
Después de 716, diee él, no existe ninguna relación probada entre los
puerto� de Marsella y del Oriente. Si esto es así, visto el carácter judío 
de los "negociatores ", podemos preguntarnos : ¿Qué noticias tenemos so­
bre la existencia de un comercio judío en los tiempos omeyas ? Sabemos 
que Mu ' áwiya instalaba en los puertos siríacos un número extraordinario 
de judíos 59• A un mercader de esta nación manda en 654 comprar el 
arero que trajeron sus mpítanes de Rhodas. Pero sobre todo sabemos 
que el geógrafo Ibn J urdadbuh describe en 864 el camino de los mer­
caderes judíos occidentales hacia el oriente, los cuales después de cargar 
sus buques en Francia van con ellos a al-Fa:rama en Egipto y desde allí en 
tierra frrme hasta Qulzum, puerto del Mar Rojo, desde donde siguen a 
los puertos de la Meca y del Extremo Oriente para proveerse de almiz­
cle, áloe y pimienta, especies destinadas a los grandes de Firancia o Cons­
tantinopla, regiones a las que llegan dando la vuelta por el mismo cami­
no. Otras rutas paralelas existían más al norte. 
Esta noticia reviste gran importaocia. NO!S muestra, en efecto, la 
huella perdida de los "transmarini negociatQres".  Pirenne debe darse 
cuenta de esto, ya que ve en dicha relación ni más ni menos que la 
prueba de cierta decadencia del comercio naval y u�a disminución de las 
6o. Véase Baiádurí, p. 127. 
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H�cíon7s �qd_e9-o�J��t!le�, ���ti��? �� ti�P?� .C�!q�ffi�Los n�qf, 1J1A� . 
que un l�s1gmfi<;ante �sto de a9ue1la v�aa (!COn?��ca al!t�po�. l:{p�tros · 
nos preg·tin.Himós":' ¿�stá rlr�Pu,�� ·negativa es l�· úni<Ja sotu�tOri w��b1e ? 
Creemos que no: Creemo8 qÚ�'es�e dato ate�tigul;\ po�jtfrarrient<: ' la c9i:i­
tinUádón �el uso re�lil_r 'de tas rutas. . ��ríti�as ' <i��, en, t(�rnP.ó . de lo�m'éfoVingids conducían de Fran<:;ia a Siria. Es más; ;si 119s 1 fií(Ul1Q.s 111J. 
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· } la fecha eri qu� escribe el autor árabe, el <i:ñ,�:>' ��?1 cuan�o 'á flota 'ág+ab,h 
reci� cre�d�, 'tnani festaba u�� ��ligr�sa �cti�i�a,d �n . f�)��i,�erTtm�P c�tral, l�ega!Il°.� a la conc�u?1c;n de <l�e los " tr3;�S��P?1 n�ay1at�r�s" que iueron capaces de supera( est�. d1ficuh�df!� e� -�.i s1zlo, J4, �abnaµ hécho' Ün may0r uso de sJ tr¡t'dici"�ttná�e��Üit� 15_kfo �s �ndidon�s fayo:­
ráóles del . reino de ÓÍ.rlomaitio; � l'os ' años 1 Ínm�i:rlamente wste.rfores a
750. Eri cuánto a:' ¡os deceniós �rtt�r19res a este 3:ñ.o; hay '.q�� �onsid�rar 
la posibilidad de que' s'e hubiera'. eerirá.do el. Mediterráneo_ cWX�N� 'ª �-pación árabe de la Gafa¡ meridional. . . ' ' " L  ' . ' . 
,. _\ •• �, -· ,- - - � ·  - - �  , � .  � -- . �  t _ ,_ , ., . , e_· _- - '  '. · De ti:ianera ·que el pa:saje de Ihrt. Jurdadbt\h nos certifica: la existencia 
de °'e��ª actív!a�a judía e�· el M�di.teú:a'.neo . so�teti;icÍa-,i>P�· F'�a��ia, m�� 
día,do el siglo IX. Lo que quier.e decir, te.nien<l,? en cü�n�á, lél,$. <;:ongiciot;i�� 
históricas, 'la verosliríiiitÜd de la eiistenda de un ve'rdadéro rom�rcio e'n­
tre ]udfos citcicÍerítates : y n1usiimes' 0<te1
. 
Me'di����áneo 'en �t .sigloé vúr.
¿Llegó a cerrarse. aq�_el mar tót�linénte?  No poa'e�os acepta{ la,. tesis. 
de tin ef édo :destructívo inmediato de una �sible docaden:�¡ll oconómica: 
¿ � pue�.e atríhui� la �isténci.a,. d� �n centto · P?líti��. s_�¡>t�ntH8í1�1 . �1i1 i� 
segunda mitad del siglo VIII .á: tremta años de exdusi'viiSmo marítimo 
durante' la' pri�ra· mitad d,e ést.e fu"lsmo siglo ? . I.a. (i;i�a:s,t�� ár�b�1. 9pin,a, 
Pirenne, causa la decadénda del coqi�rcio nia:v:al, ,1!1 que <l¡ s.\1 v�z · C<lº�ª la
dificúltad económica de los rtlérovi,ngios, difi.cult¡¡,d q� , origina ta su­
piemácía final de los carolingios surgiendo como último 'raionamiento
y mi�mhro de fa cadena aquella céiebre frase : , ¡; Si'¡{ Mah_;�� n.ingún 
Carfomági:io". Pero . el mismo Pi�enn(! 60 establece como focha en que 
se -inicia la dismi.nución del poder merovingio entre lo's �ños 6,30 _ y  6321
es· décir, en 'los años en que la unid¡td mediterránea se conservaba aún
intacta. Contradicdón grave que nos muestra fo artificial de aqueü'a coi;is-
trucción técnica, aunq�� m9f'<l,ii�a d��.)p���,í�- -1�� - -��. ��n��lr�¿ipr ; .y 
debemos negar que J¡i pregunté!- :  � ¿ Ftte · interrumpido o no el. cornerc:i.o 
trárís�edi te;ráneo por los · áral:)es,? ,; halle sÜ ���P��sta 'riec�s�rf�1 • e�· 1�. 
'. ' , ,  . .  ,. • ,- J f . , · _- 1 - • desaparición de unos merovmgios cediendo. el paso al continental Car-
6I. Vid. Maliomet, p. I70. 
- %,-' ( 
.. 
lomagno. Cqncluir de otra manera se,ría <!.ucHi; .por P<!t:ie de un a:r�� 
teniendo en cuenta la escasez de las fuentes a su alcance. �. resu111en, 
podemos esta'blocer que los préstamos árabes al vocabulario náiutico testi­
monian d carácter continental de un pueblo extraño al mar, mientras que 
la tradición literaria del Alcorán y de la poesía 'h�uína 'demuestra su
innegable temor al mar a pesar de cierta admiración �ercantil hacia 
una navegación extranjera. Las circµnstancias históricas causan el cam­
bio súbito y sin precedente, al necesitar Mu ' áwiya, go�ernador siríaco 
y futuro califa, buques para el as¡¡Jto de Constantinopla. De su habili-
.· - .. ' '  
, '  ' 
. 
dad imitadora viene el s orprendente éxito : es la flota árabe una de 
aquellas admirables creaciones árabes construídas sobre la nada. 
Mi�itr� q� \os b�tin,�, a los que tomaron como modelo, pre­
fieren el combate distanciados del enemigo, triunfa, una vez ligadas las 
naves, la táctica árabe de htch:ai cuerpo a cuerpq. Los constructores na­
vales de Mu ' áwiya se sirven de la ayuda copta. El mando de a bordo se 
divide en una parte náutica y otra táctica. Como tribu favorita de 
Mu 'áwiya, los Banú Kalb constituyen los destacamentos de a bordo. Se 
fundan propios arsenales en Akka y en Egipto. La flota inaugura sÚs 
actividades, en 649, con la victoria de Chipre, que impresiona fuer­
temente a los contemporáneos. Aqueila nueva y triunfante armada hace 
temblar al corazón del reino, Constantinopla. Los árabes, a pesar de esto, 
no buscan 'lo que llamaríamos propiamente el dominio del mar, no de­
jando nunca, en el fondo, de sentirse verdaderos continentales. Ponen 
dique, pues, al dominio bi,zantino del mar sin quebrantarlo en seguida. 
Fuerzan a Constantinopla a tomar la defensiva y a que Roma logre la 
alianza del norte. El Mediterráneo occidental, g.radas a los " transmarini 
negociatores" judíos, se queda relativamente abierto para el comercio 
que se ha establocido pronto entre bizantinos y árabes. Con la repulsión 
de estos últimos al a.bsorber todo el esfuerzo bizantino, el Papa, desam­
parado, acepta la protección ofrecida por el norte. Así es que podemo s  
afirmar que la invasión árabe influye e n  las mutuas relaciones de las po­
tencias cristianas, sin llegar a ser, por eso, causa exclusiva de su existen­
cia. Seis años después de las operaciones nayales de Mu ' áwiya en el 
mar de. Chipre y Egeo, el emperador deja Constantinopla por Roma. 
Mu ' áwiya · y su extraordinaria armada marcan los principios de una 
nueva época que en sus primeros decenios, Qfrece el espect<iculo de uno 
de los más importantes desembarcos de la historia que para siempre 
imprimió sus huellas en este mismo suelo de España y íué rentemorado 
por el poeta : 
Innumerable cuento 
de escuadras junta..s . v�o en un momento. 
Cubre la gente el · suelo, 
debajo de las velas desparece 
la mar, la voz del ,cielo
confusa, incierta crece, 
, el polvo roba el día, y le escurece . . .  
WILHELM HOENERBACH 
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